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ERROR GUBERNAMENTAL 

~.~UCHAS mcdidas de gobierno ¡·esultan complctamcntc estOri· 
~~ IJJ les y ocas10nan pequtctos y trastornos matenalcs y mora-
-== Ics de considcración, por el apresuramicnto en dt~rlns, por 

la falta dc conocimicntos técnicos de los que las concibcn y por clc­
jarse éstos arrastrar en là mayoría de los casos por móvilcs y scnti­
micntos antirrclis:!iosos y antipatrióticos. Es un verdadera error crccr 
que cualquiera persona tiene condiciones para gobcrnante, y que para 
serio en nada importa la carencia del sentimiento religioso y la falta 
dc respeto a la Iglesia de Dios. Ministros y altos funcionarios sc pa­
decen en algunas naciones que jamas han reunido los rcquisitos nc­
cesarios para descmpeñar cargos científicos y lifcrarios y pucstos dc 
muchfsima menor rcsponsabilidad y trabajo, y que sin cml>ar~o sc 
han constitufdo y se constituyen en arbitros de los pucblos, gober­
míndolos ñ su capricho, aun sabiendo que con sus desacicrtos hnn dc 
precipitar su dcscrédito y ruïna y hacer mas espantosa In rc\'olu­
ción social. Sc cxigen años de estudio y determinadas prucbas a los 
qtte han de ser abogados, m6dicos, jueces, ingenieros, etc.; parn po­
lítico hay hastantc con la influencia y el dinero y con a l~o dc fnci li­
clad de palabra. Por esto abundan tan poco los buenos políticos y son 
aún m{ts raros los cstadistas cmincntes. 

El error gubernamental de que acabamos de hal>lar es causa dc 
muchos otros errares y desaciertos a cual mas pcliwoso. Quicn con 
sólo su influencia personal y pecuniari~, sin méritos vcrdadcros y 
comprobados, disponc a su antojo y capricho de los dcstinos y car­
gos públicos, nccesariamente ha de incurrir en errares de fatalísirnas 
consccucncias para Ja sociedad. Entre estos errares es de los prin­
cipalcs y el que mas daños ocasiona el de la persecución religiosa. 

Esa mania infame que tienen muchos dc los que gobicrnan, dc 
poncr trabas a Ja acción benéfíca de la lglesia, dc negar a sus minis-
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tros sus lcgftimos derechos, de arrebatarles lo que es suyo y lo que 
neccsitan para vivir, de barrar de todas partes el santo nombre de 
Oios; en una palabra, de secularizarlo todo; acusa en los que de taJ 
manera proceden una verdadera locura y un deliria de maldad. Es 
locura porque quieren destruir lo que es intangible, y es deliria de 
iniquidad porque, sólo movidos del odio y de la pasión, se afanan en 
obscurcccr lo que es luz y claridad y en manchar lo que es foco de 
inmarccsible amor. La persecución religiosa es el mayor de los erro­
res que pucden cometer los gobiernos y la calamidad mas gra nd e que 
pucdcn sufrir los pueblos; es el crater del volc~lll que sc abrc súbi­
tamente para arrojar con furiosa actividad piedras enormes y fuego 
aterrador suficiente para aplastar y sepultar en pocos momcntos a 
centcnares de pucblos. 

Los gobiernos que dedican sus afanes y ocios en ir contra Oios y 
en legislar en perjuicio de la lglesia, demuestran ser no políticos dc 
altura, sino hombres revolucionaries y destructores del orden social. 
Gobierno que prescinda de la Religión, gobierno que no la haga res­
petar, y que él, el primera, no la practique y no la respetc, no es, no 
puedc ser de ninguna manera, verdadera gobierno. 

Contra lo que dicen nuestros gobernantes, no existc el problema 
religiosa en nuestra patria: en España sólo hay católicos é irreligio­
sos, y éstos en pequeño número por cierto. Hablar, por consiguien­
te, en la tierra dc San Fernando del problema religiosa ó del clerica­
lismo, es provocar a los católicos que son casi todos los cspañoles; 
es romper las venerandas tradiciones patrias; es borrar con escarnia 
toda la historia de España, de esa España que, si llegó a ser grande 
fué precisamente por haber sido siempre emincntemente calólica. El es­
pf ritu del catolicismo informa nuestras instituciones, nuestras costum­
bres, nucstros derechos, toda tmestra historia, y no se pucde dar un 
paso sin encontrarnos con la cruz santa que comna nucstras monta­
ñas, prcside nucstras viviendas y se dibuja diariamentc sobre nuestras 
frentes. Cuanto mas católica ha sido España, rnús sc ha lcvantado; 
cuando en su ciclo surgió alguna vez la indifercncia, bicn pronto dc­
cayó; como sucede ahora, ~in que ello sirva dc lccción é los que en 
la actualidad manejan las riendas del pode>r. 

Aticndan los gobiernos a la prosperidad y difusión dc la Religión 
católica, que es nuestro timbre de gloria; amen y respcten los dere­
chos de la lglesia; teman a Dios y denle el debido cuito y homcnaje. 
No insistan en el peor y mas funesto de los errares gubernamentales, 
porquc dc haccrlo rasgarían la patria en girones que sc levantarían 
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contra ellos, sin conseguir por esto Ja destrucción de la lglesia por­
que ésta es de institución divina. El odio a la religión hacc olvidar a 
los gobernantes sus primordiales deberes sociales y por csto numen­
tan los conflictos y crecen el descrédito y la bancarrota. 

Los católicos debemos oponernos con toda energfa a los desplan­
tes antirreligiosos de los gobernantes. Callar serfa otorgar, y csfo 
no podemos hacerlo por nada del mundo. No nos cansarcmos de rc­
petirlo: vicncn dfas aciagos y necesario es Juchar empci'taclamcnte 
por Ja santa Rcligión, que como tesoro preciadfsimo hemos hNcda­
do de nuestros mayores. Debemos reclutar conslantemenlc soldados, 
adiestrarlos y animarlos, pertrecharlos con sólida doctrina, cncau­
zar sus energías y enriquccer sus al mas y su inteligcncia con Virludcg 
eximias y con conocimientos sólidos y profundos. Sólo flSf Jograrc­
mos detener la oia de la revolución, y sólo así conseguiremos dcsba· 
ratar el error que informa a los gobiernos antirreligiosos: si de esta 
manera no lo hiciéramos, la llaga iria en aumcnto y no turdarfa en 
llegar el día dc nuestra dolorosa coronación de espinas. 

FRAXCISCO N \BOT Y TO:\!,\ s 
Profesor de lo I nl\·ersldall dc Borcctonn 

A PROPÓSITO DE UN DRAMA 

Es ya preocupación añeja la que tengo respecto a los tcatros ca· 
seros, dc colcgio, de sociedades católicas, efc., etc. Habfomos pa­
decido en ellos una verdadera invasión de mal gusto, copaz dc dar ni 
traste con los scntimientos estéticos que mas perfectamcntc incoades 
hubicse, no sólo por lo que se refiere a la impropied~d cscénica y ~i 
la poca aptitud de los aficionados actores, clefectos los 111as perdonH­
blcs, si no por las obras teatrales (algún nombre lwy que daries), q11e 
de un modo prodi~ioso se estrenaban, con grave cscancltllo dc la dru 
tmítica. Ya no hablo de Ja verosimilitud, ni de los recursos escénicos; 
buscar en elias una y otros hubiera sido Jocura ó imbccilidad. ¡Si no 
asomaba siquiera el sentido común, cómo podia habcr otra cuali­
dad ó condición en dichas obras! 

Afortunadamentc nos regocijamos hoy antc uno sana corricntc de 
reacción, y algunos PP. Escolapios de Cataluña mereccn pi{Jccmes 
por su obra de rcstauración de este teatro. que no neccsila acudir a 
dcscoyuntar pk•zns dramaticas suprimiendo escenas, substitu}'cndo 
personajes femcninos por otros masculinos, ó adicionondo versos 
mal os a carnbio dc o tros buenos arrinconados. ¡ Cm\ntas moldadcs sc 
han hecho en este sentida al pobre Calderón de Ja Barca! 
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El P. Oliver en San Antonio, el P. Falguera en Sarria y el P. So­
ler Bicl en el Colcgio Calasancio, han mostrado el camino a seguir, 
han trillado el campo y sembrado fecunda semilla. De su labor ha­
blcn los aplausos conquistados y las obras publicadas de los dos últi­
mos, y las aún inéditas del primero. 

Sugiérenme estas consideraciones la edición hace algunos meses 
publicada del drama en tres actos y en verso, CARLO!:> CAPETO, ori­
ginal del P. Soler Biel, y de cuya obra, no vista representar, tcngo 

. que dar cuenta por la simple lectura, ya que a ello me compromet! 
dc bucn grado, aun cuando parezca que haya andado perczoso en 
cumplimcntar el ruego. 

El asunto del drama, como lo denuncia su titulo, es histórico, 
sacado de aqucllos elias luctuosos para Francia, en que rodaba por 
ticrra una testa coronada y la revolución campaba a sus anchas. Las 
Memorias del Abate Edgewort de Fennont sugiricron al P. Soler la 
idea dc su obra, y los vandalicos hechos de la revolución de julio 
fueron fuente dc obscrvación directa que sirvieron al autor para el 

desarrollo del drama. 

Ver la revolución con baba impura 
Manchar en dias de sín par trístura 
El trono, el capital, la relígíón . 
. . . . . . . . . . . . . 
La honra '} el pudor escarnecídos; 
Sin freno el populacho apoderarse 
Del fruto de sudor de tantos aiios; 
Ver presa del furor de hombres extrai"IOS 
Lo que no sin labor pudo ganarse; 
Herir de la honradez los sentimíento5, 
Los templos y las aras profanando, 
El vicio mas soez divinizando, 
Robando los asilos y conventos; 
Arllsticos traba¡os llacer trizas 
Y, en el colmo de tales desaciertos, 
Abrír las tumbas, pasear los muertos, 
O al vien to abandonar santas cenizas .. , 

Es to pudo· pasar en Paris al'decaer la centuria XVIII; pe ro el P. So­
ler lo cscribió pensando en los tragicos sucesos dc que fué tcstigo 
en la Barcelona del siglo XX. 

Y ya que he transcrita un fragmento de la obra, compucsto en en­
dccasílabos, bueno sera que conste que este metro no es el domi­
nante en ella, sino el octosílabo, acudiéndose a aquél cuando as! lo 
requicre la rclación ó la gravedad de la escena. En esto y en un de­
fectillo prucba el P. Soler su cultura y conocimiento de nucs tro tea­
tro clasico-nacional, especialmente el de Lope. El defectillo esta en 
que te traiciona, a veces, su facilidad de versificar, haciéndole incu-
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rrir en algún ripio, peccata minuta al lado de otras bucnas condícia· 
nes del CARLOS CAPETO. · 

Son éstas, entre otras, en cuanto al fondo: excelente tesis. hucn 
desenvolvimiento, fin nobilísimo: un canto de amor ú la putriu, (I la 
monarquia, a la fidelidad, y una excelente trama para ir dcpositando 
en el corazón del espectador semilla fecunda de buenas doctrinas, dc 
las que se halla empedrada la obra. Perfecta es la sarcast1ca st\tira 
contra los mal llamados derechos del hombre, del acta tcrccro. 

En cuanto al interés dramatico aumenta por momentos: dcsde lm; 
primeras cscenas anda ya el pública intrigada en la trama; siguc paso 
a paso las congojas del fiel Pelzac; se interesa por el pobre Dclfln; sc 
anonada ante la venerable figura de Fermant; admiru la cntereza y 
lcaltad de Charett, y se indigna ante los traïdores. 

Por lo que se refiere a la verosimilitud dramalica, basta observar 
la nota que acompaña al ejemplar en la primera ¡n\gina del primt•r 
acto. No sólo ha buscada el P. Soler la verosimilitud interna, sina 
que también ha querido la escénica. 

Obligado esta el P. Soler Biel a aumentar el que podr!amos lla· 
mar teatro calasancio con nuevas producciones. Sc lo exi$.!cn sus 
condiciones de poeta y su corazón de escolapio, que busca educar é 
instruir en todo tiempo y ocasión, y el teatro, se ha dicho llasto la 
saciedad, que es escuela de costumbres. 

Cos~m P.\l~PAI. v M,\HQnt.. ..... 
Presldcnte dc la Acadcmla 

DONZELL QUI CERCA MULLER 

Conoc!amos a D. Adriano Gual como autor dramé\tico, pero en 
un ~énero tan distinto de aquél desde el cua! sc nos prcscntn hoy 
que, indudablemente, hemos de reconocerle una evolución mnrcadfsi­
ma. En el Donzell qtti cerca muller se nos presenta el Sr. Gual 
como poeta romantico de altos vuelos. 

En efccto, resulta hoy original su obra, por el contraste que fo1 mn 

con el tea tro contemporaneo. • 
lloy que estamos acostumbrados a ver en escena la escuctn rca-

lidad de la vida, vista al través de un prisma dc discutible bellcza, Y 
al~unas de las veces exceshmmente realista, nos cncontramos en la 
obra del Sr. Gual con idealismos atrevidísimos, fonnando contraste 
con otros pasajes de la vida que conmueven por su rcalidad y su ter-

neza. Donzell qui cerca muller es indudablemente un intento dc ela-
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SJCJsrno, es una mirada hacia atnís, hacia los buenos tiempos de 
nuestro tea tro nac i ona I. 

Precisamente por esto es mas digno de aplauso el poeta que 
conociendo como él conoce las modernas tendencias de nuestros 
tiempos, las sabe armonizar perfectamente con lo que fué la esencia 
del tea tro clasico, y hace que guste al pública de hoy, lo que gusta ba 
al pública de cntonces. 

Ese noble intento del Sr. Gual es digno de todo aplauso, aplauso 
que lc tributamos doblemente porque, gracias a su saber, ha obtenido 
lo que sc propuso. 

Acaecc algo parccido a lo que sucedió a Benavente con Los in­
fereses creados. 

C. B. M. 

CRÓNICA ESCOLAPIA 

DE Al\ll!:RTCA 

Escue/as Pías dc Córdoba (República Argentina). Grandiosa 
y conmovcdor ha sido el espectaculo que hemos presenciada el do­
mingo pasado. en las calles de esta ciudad. Las fiestas en que inter­
vicnen los niños son siempre gratas; y en elias rcspiramos, aun los 
que estamos mas ó mcnos cansados de la larga lucha de la Vida, 
cierto ambiente de frescura, que nos hace retroccder a nuestra edad 
primera y recordar con gozo intimo escenas lejanas que dejaron 
honda huella en nuestro espíritu. Escribimos al calor de la impresión 
que nos ha causada el contemplar correctamentc formada una colum­
na en que figuraban no menos de 500 niños, muchos de eilos hijos 
dc familias distinguidísimas y muy conocidas de esta capital y su 
provincia. jamas habfa presentada el Colegio dc Santo Tomas un 
núcleo de nií1os tan numeroso y en general tan representativa como 
el que hemos tenido el gusto de ver cuando recorria el dfa 18 nucs­
tras calles al son de cscogidas marchas que ejecutaba con su habitual 
macstrfa la banda de la provincia. 

Dirigían a los niños los ilustrados profesores del colegio, que ri­
valizaban en celo é interés por el buen orden en la marcha, y el 
P. Rector y los dos profesores mas antiguos del colcgio presidfan la 
procesión en que era llevada triunfalmente el Niiïo Dios. En los in­
termedies, cuando tcrminaba la banda algunos de sus preciosos nú­
meros, cantaban los niños el himne de la comunión con tal afina­
ción y maestría que revelaban claramente el prolijo trabajo de sus 
buenos profesores para ensayarlos. Al llegar la proccsión a su tér­
mino. que era el tempto de Santo Domingo, han cantada los niños a 
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grandes cor os la graciosa sal\le del colegio•, y a et o continuo hn su­
bido al púlpito el Rdo. P. Rector, que en una fer\lorosa alocución ha 
recordado a los niños sus deberes de gratitud y fidelidad para con el 
Dios de la Eucaristía, y los ha consagrada a su excelsa .Madre, la 
Virgen del Milagro, que con tanta piedad es venerada en el citado 

templo. 
En suma, la procesión del domingo ha sido un di~no remate a la 

obra comcnzada por el P. Rector del colegio, que desdc principios 
del pasado agosto ha preparado a los alumnos para un acto dc tanta 
trascendencia, realzada por nuestro \lenerable Prclado, que sc di~nó 
celebrar en la capilla del colegio la misa dc Comunión, dlrigiendo 
afectuosa platica a los niños mementos antes de repadirlcs el Pan 
Eucarfslico, y consumada por el buen jesús, tan amuntc dc los niilos, 
que scguramentc ha derramada sus bendiciones y sus gracins sobre 
sus altnas candorosas. El Colcgio de Santo Tomas, uno dc los cen­
tres de enseilanza que mas honran nuestra culta ciudad, ha demos­
trado una \lcz més que al celo é interés \li\llsimo con que sus di5{nos 
profesorcs culli\lan la inteligencia de nuestrn juventud cc;tudiosu, 
saben unir éstos la mas sólida piedad para sembrar en los cort~zoncs 
dc sus tiernos alumnos esos sentimientos de reli~ión y dc íe s<Mndo­
ra, de que tan nccesitadas estan las sociedades en los actuales tlcm­
pos dc prevaricación y apostasia. Sigan tan beneméritos mentores 
de la infancia en tan noble tarea, segures de que les acompañnn la 
watitud y el aplauso de todos cuantos nos inleresamos por la rcge-
neración y engrandecimiento de la patria. 

tDe Los l'rluciplos, 2Q d~ scptlcml>ru do l!lltll 

EsctJELAS PiA!-. DE MAT.\Ró 

Se ha inaugurado oficialmente un rpatio de recreo ò /;~·barjo) 
para niños de familias obreras, que, bajo los auspicios dc la junta 
parroquial dc San juan y San josé, se ha hahilitado en un solar dc 
la calle dc Lepanto, y de cuya dirección sc han cncargado los rc\lc-
rcnclos Padres Escolapios de esta ciudad. 

'Asísticron a la inauguración el Rdo. Sr. Cura péirroco D. Pedro 
Cañas y demas individues de la junta parroquia l, el Ht•ctor dc las 
Escuelas Pfas, Rdo. P. josé Soler y un representant e <kl Diario. 

El Sr. Cura p:lrroco bendijo el local y Iu ego se hizo entrega dc 

él alP. Soler. 
Consta el cpatio de recreo de un antepatio, una salita y un exten-

sa patia, destinades a tener niños recogidos los clías fcsti\los por la 
tarde, y bajo el cuidado de los referides Padres. proporcionandolcs 
un sitio de csparcimiento dotado de lo necesario, para que pucdan 
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drdicarse ú los juegos propios de su edad, como boJos, foot-ball, 
cril<et, etc. 

Los ~astos que ha ocasionada la instalación y los que acarrcaní 
su sostenimiento, habra que sufragarlos con donativos de las perso­
nas, que no han dc faltar, que simpaticen con Ja idea dc esta instala­
ción, que consideramos de gran utilidad, para evitar que muchos ni­
ños onden extraviados. 

!Del Diari o cie lfalarò l's u Comarro, 21 de novlcmbrc de 1!1101 
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LA E nuc ACHÍN PRACTICA, obra dirigida especialmente a paclres y macs tros, tra­
ducida por Un Padrc cle la Compañía de Jesús. Un volumcn de 268 pa~s. de 
19 X 12 cu1s. En rústica, ptas. 2'50; en tela inglesa, pesetas, 3'50. Gustavo 
Gili, Editor, Universidad, 45.- Barcelona. 

Libro utilísi1110 y lleno dc preciosas enseiianzas, esctito de un modo especial 
para orientar a los padres, maestros, tutores y a cuantos se consagran al diffcil 
arte dc educar cristianamente a los niJios. Es todo él fruto de una lar~a expe­
riencia, de una aguda obser\lación, a Ja que no se escapa ninguno de los defectos 
que sc inician y desarrollan en los niños, ya en el seno de Jas familias, ya cuando 
estan en contacto de amigos y compañeros. Todos sus capftulos son tan sugcsti­
vos, tan practicos y de lectura tan agradable, que no podemos menos de enume­
rarlos brcvemente. 

La primera educación. - La instrucción. -El ejemplo. -De Ja guarda y 
mantenimiento de la disciplina.- La vida interna y la externa.- Desinterés y 
abnegaci,)n. - Decisión y resolución.- El temperamento, la crítica y la simpa­
tia. -La timidez, la desconfianza y los recelos.- De la verdadera re<tla de 
conducta. -Las virtudes morales. -De Ja obligación de ser veraces y morales. 
-De la humilc.lad é ingenuidad. 

L.\s C.nii'MMs. Su historia, su bendición, su uso litúrgico, dominio de propie­
dacl sobre elias, influencia de su toque durante las tempestades. Tratado his· 
tórico, lillírgico, jurldico y cientifico, por el R. P. juan B. Ferreres, S . .f. 
Segunda edición corregida y notablemente aumentada Un tomo en s.• de 176 

r>ú<.1ina~. I '50 ptas. en rústica y 2'50 en tela inglesa. liallasc dc venta en la Ad­
ministración de Na?.ón J' Fe, plaza de Santo Domingo, 14, Madrid, y en las 
principales librerias católicas. 

Obra interesantisirna, tanto por el inmenso caudal de clatos históricos torna­
dos de las mejores fuentes, como por la doctrina can6nica, litúrgica, jurfdica ':} 
cicntfficn que encierra. 

Vicnc a aumentar la serie de monografias con que el autor va tratando los 
diversos asuntos canónicos, Jitúrgicos ó morales en que los decretos de la Santa 
Sccle introducen alguna variaclón. 

Es utilisirna para los sacerdotes y en especial para los parrocos, para las 
Curias eclesiósticas, para los abogados, para Jas el ases de Lilur!<ia y de Dcre­
cho canúnico, y ademas la leeran con gusto todos los emantes dc los estudios 
históricos. 
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